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Editorial 

Z'HAPPÉ 
 
 

Por Bruno Alivon 
  

 

 

¡Z'atrapados* por la 8ª Jornada del Instituto del Niño, por supuesto! 

Sueños y fantasmas en el niño es un tema estimulante que contiene su cuota 

de enigma. El Zappeur se inscribe en ese impulso propicio a la sorpresa y a la 

gaya ciencia, allí donde va a emerger lo que aún no ha advenido.  

Después de la publicación del argumento de Angèle Terrier, que abrió 

caminos valiosos y sorprendentes, nos complace invitarles a descubrir el nuevo 

blog de la JIE8. ¿Os dejaréis tentar por hacer un recorrido en función de 

aquello que os atr-ape? Un clic y comenzamos. 

La publicación del texto de Bernard Lecoeur es también una magnífica 

oportunidad de vislumbrar algo nuevo. El hijo de la noche es la escritura de un 

viaje sutil lo más cercano posible a ese choque que está en juego para un 

joven sujeto, a lo que lo impulsa a hablar de ello, a soñar, a fantasear. Podréis 

leer aquí un cuidadoso y esclarecedor anudamiento entre sueños y fantasmas, 

que son dos de los seis ejes que acogerán las contribuciones del Zappeur. 

¿Solo dos? ¿No todos? ¿No en lo inmediato? ¡Pues “Zap”! 

El baile del “Zap-choque”** se abre hacia la JIE8 y se inscribe en el 

tiempo lógico de una elección. Se trata de dejarse tocar por el impacto 

fundamental –al leer un texto, una cita, una referencia– del surgimiento de un 

conocimiento adicional, de quedar impactados por lo que el niño nos dirá. 

Bienvenidos a la danza. Se trata de un ritmo singular, diferente al zapping de 



las peticiones cotidianas, esas que atrapan de otro modo, más bien 

enmascarando lo que está en juego. 

La convocatoria a presentar contribuciones os permitirá “oZar” tomar la 

pluma a partir de “eZe” punto que os atrapa y despierta ahora mismo. ¡A ver 

con qué os topáis! 

Buena lectura. 

 

Traducción: Diana Lerner 

Cereda Madrid – Alicia y sus enigmas 

 

Notas: 

* N de T: Z`happé en francés, juego de palabras que condensa la Z de la 
publicación Zappeur con el participio del verbo happer (atrapar).  

** N de T: Zap-heurt en francés, homofónico con Zappeur. 

 

 

 

 

Los pensamientos del “hijo de la noche” (1) ***   

 

 

 

Por Bernard Lecoeur 
 

 

¿Cómo considerar las dimensiones del sueño y de los fantasmas en un 

niño? ¿Debemos considerar que se hallan explícitos en su decir? 

 

Pensamientos 

Dejémonos enseñar por el pequeño Hans. Cuando el padre le comunica 

a Freud lo que él estima que son sueños y fantasmas de su hijo, y siguiendo 

las instrucciones del profesor le espeta que las mujeres no tienen falo, el niño 

plantea las cosas de este modo: “Me lo he pensado” (2). Hace esta observación 

con respecto a la existencia de las dos jirafas, la grande y la pequeña arrugada, 

queriendo dar cuenta de ello a sus padres en mitad de la noche. La fórmula 

utilizada por Hans es lacónica, pero deja en claro que él no está presenciando 



el espectáculo de sus sueños, sino que se trata de su concretización, el 

producto inacabado. Los sueños son siempre cosas que él ha pensado y 

elucubrado, explica Lacan, nunca se trata de un sueño recibido como tal. 

“Seguro que no [lo he soñado]; no, lo sé terminantemente” (3), insiste Hans, y 

esta cosa siempre abunda en alguna resonancia particular (4).   

En principio, es bajo la forma de pensamientos como vale la pena 

acoger las palabras de un niño. ¿Pero qué pensamientos? ¿Un relato, la 

expresión de pensamientos latentes, una serie de asociaciones? ¿Qué 

podemos saber de ellos y qué es lo que agregamos -o sustraemos- cuando 

esos pensamientos son indefectiblemente asimilados a la dimensión del 

sueño? 

El contenido de las palabras de un niño suele estar en los límites de las 

expresiones de la vida cotidiana. Por ejemplo, el lamento, el abatimiento y la 

depresión no necesariamente se formularán en términos adaptados a las 

convenciones del discurso promedio. Esto implica una lectura que exige una 

tarea de desciframiento (5). 

Si el sueño no es solamente portador de un deseo (Wunsch), sino 

también aquello por lo cual éste se realiza, ¿cómo escuchar al niño que os dice 

"he soñado" y no "he pensado"? 

A partir de Freud sabemos que no puede haber una lectura inmediata del 

sueño, pues es la moterialidad (6) de los pensamientos la que confiere al sueño 

su existencia. Si existe una Ciencia de los sueños, ella no se sostiene en 

ningún universal ni ontología del soñador, aun cuando este sea un infans. 

Añadamos que el modelo de traducción de una lengua a otra resulta 

demasiado pobre para abarcar los enredos del sueño; sólo la noción de trabajo 

del sueño, ampliamente desarrollada en la Traumdeutung, es capaz de dar 

cuenta de la cosa propia del sueño. 

 

Un caos traumático y su estructuración 

El autor Pierre Guyotat, en el relato de un acontecimiento referido a la 

primera infancia y publicado más de sesenta años después de esa experiencia, 

da testimonio de un episodio que considera decisivo para su formación 

“sensorial, emocional, intelectual y metafísica” (7): “Una noche, me despierto 

sobresaltado en la pequeña cama de mi habitación; mi osito de peluche gris, 

acostado en la cama de al lado destinada a mi hermano por nacer, me mira: la 

luz de la farola del muelle y de la luna, que se filtra por la persiana, hace brillar 

sus ojos de vidrio; el amigo se convierte en enemigo. Gritos, jadeos, temblores.  

Nuestra madre viene a tomarme en sus brazos; luego, en su cama, me 

coloca entre ella y mi padre que duerme... El oso, incluso escondido en el 

fondo del armario y reservado para mi hermano por nacer, no deja de 

atemorizarme, como el testigo de una fase arcaica perimida de mi corta vida, 

que ya entonces rechazo…” (8). 



El interés particular de este recuerdo reside especialmente en la 

mención de una temporalidad específica: la de un pasaje, un franqueamiento, 

que estructura el caos traumático. Cabe señalar que este relato retoma a su 

manera el rigor descriptivo demostrado por el pequeño Hans cuando dice “ya 

desde antes estaba levantado” (9). Incluso antes que el motivo del despertar, lo 

que plantea interrogantes es la alternancia de los momentos. ¿Qué nombre 

darle a aquello que dormita, después se despierta para luego volver a 

dormirse? 

 

No preparado para la realidad 

La llegada anunciada de un hermano por nacer es para el sujeto la 

emergencia de un real. La fijeza pero sobre todo el brillo aterrador de los ojos 

de vidrio constituyen una presencia fantasmática de la mirada (10). Estos dos 

fenómenos combinados contribuyen a poner al sujeto en un callejón sin salida. 

La palabra queda reducida al grito, el cuerpo a los jadeos y temblores. El terror 

marca a la vez un imposible de pensar y la no preparación ante su surgimiento. 

En un contexto completamente diferente, la angustia habría prevenido y 

amortiguado dicho surgimiento. 

La mirada localizada en el resplandor del vidrio es un punto de torsión 

que surge en un momento crepuscular, cuando el amigo se convierte en 

enemigo. ¿Cómo entender esta torsión? ¿Como el pasaje de un objeto bueno a 

uno malo? Tomando en cuenta dicha dialéctica, esto remitiría a un momento 

identificatorio por el cual el sujeto experimenta la “servidumbre de su dominio” 

(11). Lacan, en efecto, reduce el alcance de tal oposición vinculándola con un 

juego de la Vorstellung, representación. Lo bueno y lo malo están allí como 

índices de lo que orienta la posición del sujeto según el principio del placer (12) 

Pero la función de la mirada para el niño a la que se refiere P. Guyotat es otra 

diferente. 

 

Un lugar devenido imposible 

En su terror, este niño se ve reenviado a la cuestión de un lugar 

dominado hasta el momento por un partenaire familiar y amigable. La próxima 

llegada del hermano actualiza una intrusión, y somete al sujeto a la paradoja de 

la demanda y el deseo: mantener la obtención de las satisfacciones prodigadas 

por un Otro benévolo y, al mismo tiempo, lograr emanciparse de él, tanto del 

deseo del Otro como de su goce. Tal emancipación supone admitir la ex-

sistencia de ese Otro inicialmente completo. 

Más allá de esta paradoja de la demanda y el deseo, el lugar asignado al 

sujeto ya no es únicamente del orden de una topografía familiar. Se trata más 

bien de una topología que implica un cambio de espacio. El sujeto ocupa un 

espacio y se da cuenta de que ya no es posible mantenerse allí; ese es el 



imposible que encuentra y que debe resolver. El niño sabe que sigue estando 

donde ya no debería estar. 

¿Cuál es ese lugar devenido imposible? El que hasta ese momento 

compartió con una madre adorada. P. Guyotat nos lo recordará a lo largo de su 

obra, es un amor sin nombre. Por medio de su calidez e inteligencia, ella 

responde a los afectos y preguntas de un niño que no deja de interrogar a sus 

mayores. Muy presente, sin duda, para satisfacer un apetito por las cosas del 

cuerpo y de la mente, el ardor de un goce materno no cesa de perseguir al 

escritor. ¿Cómo separarse de él y renunciar al goce de ser amado, pero 

también al de ser gozado? 

 

La realidad y la señal del terror 

Otra vertiente del terror excede con creces el deseo de aniquilación al 

que da contenido la expulsión del hermano por nacer. Si el fantasma “estar/ser 

(el) solo” con (o para) la madre asegura la permanencia de una realidad, el 

terror señala un límite puesto a la dimensión del saber del Otro. El Otro 

materno está afectado por un agujero que atañe al sentido, una detención que 

Lacan designa como “sentido sexual”, sentido sin-sentido (13),  o incluso 

sentido contiguo a la existencia del agujero. En el texto de P. Guyotat, el oso se 

indexa a ese agujero que ha perforado el saber del Otro. “El oso (…) es testigo 

de una fase arcaica perimida de mi corta vida, que ya entonces rechazo” (14). 

El trauma se debe al fracaso del pasaje del goce al inconsciente. Lo que 

se repite del trauma no es tanto la ausencia de palabras para decir algo 

indecible, sino el hecho de que ninguna palabra ha sido captada en esa la 

circunstancia. Se trata de una falta de interpretación que el escritor intenta 

subsanar a posteriori. 

 

Traducción: Diana Lerner 

Cereda Madrid – Alicia y sus enigmas 

 

 

Notas 

 

*** Lecoeur B., Les pensées de « l’enfant de la nuit » – JIE8 – Rêves et 

fantasmes chez l’enfant (institut-enfant.fr)  

1 Cf. Freud S., “29ª conferencia. Revisión de la doctrina de los sueños”, Obras 

completas,  Amorrortu, Buenos Aires, 2003, tomo XXII,  p. 17. 

2. Freud S., “Análisis de la fobia de un niño de cinco años (1909)”, Obras 

completas, Amorrortu, Buenos Aires,  2003,  tomo X, p. 33. 

3. Ibíd., p. 34. 

4. Cf. Lacan J., El Seminario, libro V, Las formaciones del inconsciente, Paidós, 

Buenos Aires, 2016, p. 328. 

5. Ibídem. 

https://jie8.institut-enfant.fr/axes/fantasmes/les-pensees-de-lenfant-de-la-nuit/
https://jie8.institut-enfant.fr/axes/fantasmes/les-pensees-de-lenfant-de-la-nuit/


6. Cf. Lacan J., “Conferencia en Ginebra sobre el síntoma”, Intervenciones y 

textos 2, Manantial, Buenos Aires, 1988, p. 126.  

6. Lacan utiliza motérialisme, que condensa matérialisme (materialismo) con 

mot (palabra). (N de la T) 

7.  Guyotat P., Formation, Gallimard, Paris, 2007, contraportada. 

8. Ibíd., p. 15. 

9. Freud S., “Análisis de una fobia…”, op. cit., p. 33. 

10. A diferencia del sueño del Hombre de los Lobos, donde la mirada fascinada 

de los lobos no es otra que la del sujeto, la mirada del osito de peluche, incluso 

relegado al fondo del armario, extraño, conserva todo su poder aterrador. 

11. Lacan J., El Seminario, libro VI, El deseo y su interpretación, Paidós, 

Buenos Aires, 2017, p. 496. 

12. Cf. Lacan J., El Seminario, libro VII, La ética del psicoanálisis, Paidós, 

Buenos Aires, 2017, p. 80. 

13. Cf. Lacan J., El Seminario, libro XXI, Les non-dupes errent, lección del 20 

de noviembre de 1976. Inédito. 

14. Guyotat P., op. cit. 

 

 

 
 

Traducción del Zappeur nº 2: Diana Lerner 

Composición y revisión: Mariam Martín 

 

Equipo de traducción de la DHH-NRC: 

Giuliana Casagrande, Maricruz Fernández, Diana Lerner, Mariam Martín 

(responsable), Cecilia Scovenna y Elvira Tabernero 

 

 

Llamado a las contribuciones en el  Zappeur  
 

El tema de la 8ª Jornada del Instituto Psicoanalítico del Niño (8ªJIPN) nos 

invita a explorar de cerca y desde la perspectiva psicoanalítica la manera en 

la que acogemos la palabra de un niño. 

 

Sueños y fantasmas “dan cuenta del inconsciente del niño” como lo indica 

Angèle Terrier en el argumento de la 8ª Jornada del IPN: 

(https://nuevaredcereda.es/archivos/4823). Es, pues, una invitación a 

“explorar cómo indexan un real pulsional así como los momentos de 

constitución subjetiva” y a “descubrir como el sujeto nace a la realidad y al 

deseo, según la fórmula de Daniel Roy en su texto de presentación”  

https://nuevaredcereda.es/archivos/4823


(https://nuevaredcereda.es/archivos/4048) 

 

 

El Zappeur y el equipo de la 8ªJIPN os invita a participar en este  work in 

progress y a enviarnos vuestras contribuciones. Sobre un punto teórico o 

una referencia de la literatura, del cine o de la actualidad. Esperamos 

vuestras buenas elecciones  

 

Diversas rúbricas podrán acoger los textos: 

Sueños 

Fantasmas 

Juego 

Realidad/Ficciones 

Nacimiento al deseo 

Alucinaciones y fabulaciones 
1.  

  

Cómo hacer:  

→ Unicamente a la siguiente dirección: jie8messagerie@gmail.com 

→ En formato Word, times new roman 12, interlineas 1,5 

→ Nombre del fichero: Nombre y Apellidos 

→ Indicando vuestra dirección de correo electrónico debajo del título 

→ Objeto del mensaje: JIE8 et Nombre y Apellidos 

→ 4000 signos máximo (espacios incluidos) 

→ Le Zappeur no publica casos ni de viñetas clínicas 
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Contact 

 

institut.enfant@gmail.com  

   

Site internet 

 

https://institut-enfant.fr 
    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Diagonal Hispanohablante de la Nueva Red Cereda 

 

 

Síguenos también en el Facebook de la DHH-NRC: 
https://www.facebook.com/NuevaRedCereda?ref=bookmarks 

 
 

Web de la DHH-NRC: https://www.nuevaredcereda.es 
 
 

Lista  de la DHH-NRC 
M. Martín Ramos martinramos600@gmail.com  
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